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Departamento de Comunicación

XXVII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. CICLO A
4 de octubre de 2026

MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos a la celebración de la Eucaristía.

Hoy la Palabra de Dios nos presenta la imagen de la viña. El Señor la planta con amor y cuidado, y 
espera de ella frutos abundantes de justicia, paz y fraternidad. Sin embargo, a menudo la respuesta 
humana es la indiferencia o el egoísmo de querer adueñarnos de los dones recibidos.

En esta celebración nuestra mirada se dirige hacia la labor de Cáritas. A través de sus voluntarios y 
de nuestra generosidad, Cáritas se convierte en las manos del Dueño de la viña: manos que cuidan, 
que restauran y que hacen florecer la esperanza allí donde hay precariedad y sufrimiento.

Al comenzar esta Santa Misa, pidamos al Señor que limpie nuestro corazón de toda actitud de 
labradores egoístas, para que, unidos a Cristo —nuestra Piedra Angular—, nos convirtamos en una 
comunidad viva y solidaria que produzca los frutos de amor que el mundo tanto necesita.

LECTURAS

 LECC.: vol. I (A).
- Is 5, 1-7. La viña del Señor del universo es la casa de Israel.
- Sal 79. R. La viña del Señor es la casa de Israel.
- Flp 4, 6-9. Ponedlo por obra, y el Dios de la paz estará con vosotros.
- Mt 21, 33-43. Arrendará la viña a otros labradores.

ORACIÓN DE LOS FIELES
Conociendo el amor y la bondad de Dios, nuestro Padre, que cuida de su viña con mimo y paciencia, 
dirijámonos a Él con confianza y presentémosle nuestras necesidades.

- Para que la Iglesia, viña fecunda del Señor, sea siempre fiel al Evangelio y dé frutos de santidad, 
justicia y amor en medio del mundo, roguemos al Señor.

- Para que Dios guíe el corazón de los responsables de las naciones, impulsándoles a buscar la paz, 
el bienestar común y la protección de los más vulnerables, roguemos al Señor.

ACTO PENITENCIAL

- Porque no siempre acompañamos al hermano con misericordia y paciencia respetando las 
etapas de su crecimiento: Señor, ten piedad.

- Porque no renunciamos a las urgencias para acompañar al que se quedó en la cuneta del camino: 
Cristo, ten piedad.

- Porque no tenemos nuestras puertas abiertas para que entre el hermano cuando tiene dificultad: 
Señor, ten piedad.
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- Para que cesen las guerras, la violencia y toda división en la tierra, y los que sufren la injusticia o 
la enfermedad sientan el consuelo de Dios y de la comunidad, roguemos al Señor.

- Para que sepamos ser una comunidad cristiana abierta y responsable, que acoge la piedra 
angular que es Cristo y da frutos abundantes de concordia y solidaridad, roguemos al Señor.

- Para que el Señor bendiga la labor de Cáritas y de todos aquellos que trabajan al servicio de los 
más necesitados, de modo que sus manos sigan siendo reflejo del amor del Padre y ayuden a que 
su viña produzca frutos abundantes de caridad, justicia y solidaridad, roguemos al Señor.

A ti, Señor, que siempre nos escuchas, elevamos una vez más nuestras súplicas. Acoge nuestra 
plegaria y el lamento de todos los que sufren. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

REFLEXIÓN
La historia de amor entre Dios y su pueblo parece ser una historia de fracasos, como sucede en la 
parábola de los labradores asesinos, que aparece como el fracaso del sueño de Dios.

Hay un hombre que construye una viña y están los labradores que matan a todos los que envía 
el señor. Pero es precisamente de esos muertos que todo toma vida. Los profetas, los hombres 
de Dios que han hablado al pueblo, que no fueron escuchados, que fueron descartados, serán su 
gloria. El Hijo, el último enviado, que fue precisamente descartado por eso, juzgado, no escuchado y 
asesinado, se convirtió en piedra angular.

Esta historia que parece ser una historia de amor, después parece terminar en una historia de 
fracasos, pero que termina con el gran don de Dios, que del descarte saca la salvación; de su Hijo 
descartado nos salva a todos. Es aquí donde la lógica del fracaso se cae. Y Jesús lo recuerda a los 
jefes del pueblo, citando la Escritura: La piedra que descartaron los constructores es ahora piedra 
angular. Esto lo ha hecho el Señor y es una maravilla a nuestros ojos.

El camino de nuestra redención es un camino de muchos fracasos. También el último, el de la cruz, 
es un escándalo. Pero precisamente ahí vence el amor. Y esa historia que comienza con un sueño 
de amor y continúa con una historia de fracasos, termina en la victoria del amor: la cruz de Jesús. 
No debemos olvidar este camino, es un camino difícil.

Si cada uno de nosotros hace un examen de conciencia, verá cuántas veces ha expulsado a los 
profetas. Cuántas veces ha dicho a Jesús ‘vete’, cuántas veces ha querido salvarse a sí mismo, 
cuántas veces hemos pensado que nosotros éramos los justos. (Cf Homilía de S.S. Francisco, 1 de 
junio de 2015, en Santa Marta).

MENSAJE PARA LA COLECTA
 Como comunidad cristiana estamos llamados a escuchar el clamor de los pobres, sus alegrías y 
esperanzas, sus angustias y tristezas. Conocemos bien las necesidades de nuestros, que la colecta 
de hoy no sea sólo signo de nuestra ayuda solidaria, sino también signo de nuestro compromiso en 
favor de la fraternidad, la justicia y la paz. Gracias por vuestra generosidad. 


